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CamiBamos despacio, deambolando

apaciblemente en el quieto conju.ro de las
calles de la Ciudad del R.ey Sabio. Mi
amIgo desliza estaa palabr•• cementand.
laa noticias de la Prensa.

-Ya han perdido los periódico•• par.
la mayoría de las gentes, el atractivo
esencial de estos días•••

-Efectivamentt-: el f.Uetín del crimen
del expreso ha terminado.
-y ha terminado a gusto de todol_
-De cca~b todos, porque usted ya ..-

be mi cri;erio...
-Bien; pero no hay que ••gar· a l.

pena de muuerte su ejemplaridad.
-iMagníficol eP.,ro usted no~half'ido

los diarioSo••? ¡Ejemplar la pena de aloer.
tel ¿C6mo puede decir "elo·?

-Calma; durante mi breve estancia ea
el campo, no he leido los diariol... Mas e.
qd viene ua prel'llnh?

-Plles mire asted; a ralz de ler .jecu­
tadoslos tres real por motivo del asalto
a los ambulantes del t'xpre80.llucedieron.
que yo recuerde,:tos &iguientes crimones:
..ASilto y doble asesinato. en Badalona
por m6vil de robo; asalto a un tren de
de mercancías; atraco en Terrevieja a UD
joven impidieodo los traoseuot.. que le
robalen el diner(\; Alalto en Madrid a UD
almacbde maquinaria en la caDe de Sata
Peiro llevándose la cllja de caudal..:
.¡reli6n al jou de TonoUo..... etc... ett.·

-¿Pero es todo eso eXllcto?
-Exacto... Para mi, en pugl1a abierta

con usted, el más endeb!e arguraento pa.
ra la del~nss de la pena de muerte. es la
ejemplari«tad... .

-Ante la fuer la de 101 hechouso cabe
discutir...

Laehora.de la cena--hora aaerameDtal
.Xsanchopancesca juntamente. se apto­

ilaaaba r4.0ida; partimos 8n contra_di.
"hectolles. Y yo he querido en elte "dme
Ildlnero, por ahora, de LA TInlU. HIDAL­
GA., el adorado periódico, hacer lita bu.
preal611 de dllpedld'H'

"wo FI1\NARDq,
cr"MI R.at, 11J~11"" '"

sentimental indisculpablel como algo muy
propio de...

-¿Cómo? No admito calificativos deni­
grantes...

. -Sólo dije que 10 juzgaba URa flaqueza
imperdonablt...

-No 10 crea. Es otra cosa superior a eso..•
V no obstante, huiría de él para no ser obl­
táculo-explicaba trémula Margarita-para
no romper definitivamente la ventura de un
hogar dichoso...

-¡Pues huya!-replicó vivamente la madre
traicionada.

-Me 10 impide...
Por los ojos de Elvira cruzó un relámpago

profético.", .

-¿Qué?--inquirió con enorm, ansiedad.
-Me lo impide... mi hijo, nuestro hijo,...
Se transfiguró el rostro de Elvira. Insen­

siblemente fué otra. Hizo un esfuerzo de vo­
luntad desesperado, magnífico... Era el ins­
tante, el divino e inefable instante, elt que la
b~stia va a vencer al ángel o el ángel. la
bestia... ¡Triunfó el ángel!

-Ven-dijo a Margarita.
Esta se aproximó.
Y entonces Elvira, trocada en dulce nÚljes­

tad su anterior actitud de hostílídad casi agre­
siva, la dió un beso en la frente... Un beso
largo, lento, que hizo a Margarita estreme­
cerse conmovida, llena de perplejidades ex­
trañas; de vag tS y dulces sensaciones...

VI

El sol entraba por el baleón del elegante
gabi nete en oleadas de luz radiante, espe­
jeando en el bruñido piso de madera. Ttnía
el cielo tonalidades infini'as, imposibles de
llevar al pincel ni a la pluma. Había en la ca­
sa, en la calle, en el ambiente todo, una
transpariencia de bellas ilusiones...

-Por esta vez tu lealtad-insinuó Elvira­
ha podido menos que tu .emor o tu... mise­
ricordia.

Hundido apesadumbradamente en una an­
cha butaca, Miguel guanió sileneio unos ins­
tantes. Deipués con voz algo apagada, mur-
muró: .

-Miedo... ¿a qué? Misericordia... ¿de qué?
-Miedo. tu propia conciencia y miseri-

cordia de mí. Sí; por miedo y por misericor­
dia, repito, me omitiste;en tu <leal. relatg 10
más grave...

En el rostro, profundamente pálido del ma­
rido, se refljaba un dolor iupremo... Lucha­
ban en su cerebro ideas antitéticaI. De \In la­
do Elvira, de otro Margarita... El amor san­
cionado por la ley escrita, histórica, y el amor
refrendado por la ley espontánea, libre, que.
dicta bravamente el corazón... La mujer
.ideal. y la mujer .legal.. ¡V RO poder ser las
dos en una, porque recíprocamente se ex­
cluían...! ¿Qué solución tendrla este proble­
ma aterrador y amarro...?

-N.; no te dfS~SJleres, no sufras-dice El­
vir., serena, ponderada, radiante de excelsi­
tude. magnas-¡ es la corriente de la Vida
que n.i empuj., que nos lleva, como arras­
traJ_s hojas el curso de las aguas... ¡Et lo fa.­
tal...! Siento mi tspídiií transforfua-d.... "XíU~
~sin saber lo que tú me ocultaste-te hubiese
dicho: «Elije. ¿Ella? ¿Yo? Una. Pronto••
Ahora te, digo: <¡Tú eres de las dos y las dos
somos tuyas...!. Antes hubiese exclamado:
«¡Venganza!. Ahora afirmo: «¡Perdón!.

Y 10 dijo sin odio, sin despecho, sin ira •••
¡Con los ojos y el alm.. desbordantes de es-
plendor y de bondad.. .! .

No pudo Miguel contestar... La emoc:iÓIl
estrangulaba en su garganta lai palabras•.

Se levantó, y estrechando en sus briZOS •

Elvira, la contemplaba en un arcoao intenso
de adoraciones SOBrehumanas...

¡Esta sí que era 1.. mujer idealilima.:.!
¡La única en generosidad y en frandeza!
¡La mujer sobda•.•!

CUE.NTO

(Fusión de almas.)

I
Aquella mujer surgió en su vida, en su se­

rena vida de marido amante, enamorado de
la esposa con amor de novio, como una alu­
cinación torturadora, como. el hechizo de un
designio ciego... Amaba él a Elvira, su mu­
mujer, con un sentimiento de efusión viva,
pero un poco maierializada. por no suponer­
la capaz de un amer espiritual, exaltado... Era
sí, buena, segura en su cariño, fiel siempre...
Pero Miguel tenía la obsesión de una mujer
de sensibilidad más inflamada, de una mujer
de alma radiante, capaz de todos los altruis­
mos, por absurdos que fuesen, y de tajas las
comprensiones, de todas las nobles audacias
del espíritu; la obsesión, de una escultura fe­
menina animada por un excelso corazón,
único en generosidad y en grandeza... ¡La
obsesión de la mujer soñada...! Y ésta, para
él, lo era Margarita, la mágica mu.:hacha que
acababa de surgir en el camino de su vida
como una alu::inación torturadora; como el
h~chizo de un designio ciego...

La frLIta prohibidá de aquel amor, de,bor­
dó su vida en esplendores de inefabl~ dicha.

¡La idolatraba con un cariño den~o, ¡nex­
pr~sable...

11
R.esultaba pa a \'ligue: sorprendente la evo­

lución interior, el pro~eso psíquico, por el
cUil habrá llegado a dominarle un cariño
equiparable, en unos meses, o superior aca­
so, al viejo y contrastado cariño de la espo­
sa. Pero la realidad era ésta. El alma y el cuer­
po de Margarita habian hecho el milagro; un
alma, tJda luz, ingenuidad, candor luminoso,
y un cuerpo todo vibración, donde las divi­
nas sensaciones virginales de la carne pare­
cían un sacrificio sagradf', un místerioso flo­
recimiento rojo de rosales blancos... Se ado­
raban con una pasión sin medida ni límite,
con una pasión de hierro, de fuego, fatal,
predestinada por el sino de dos vidas...

ElIa ofreció todo en su entrega. Todo... Su
abnegación sincera tüvo un lindo gesto desde­
ñoso para esos caducos valores sociales que
esclavizan el corazón de las gentes pudibun­
das; familia, bienestar, honor, escándalo...
¡Nada pudo abatir el vuelo de oro de sus
v jnte años...!

El amante aspiró el primer aroma de aquel
jardín recién 'abierto, que 1e' Qfrendaba sus
flores a torrentes...

Lo aspiró con todo el furioso hechizo de
las pasiones indomables y fatales...

Lo aspiró con todo el fuego de su alma...
¡Y el fuego todo lo purifica.. .!

III

No podía faltar el ave negra que turbase
1a-teticidad-del rntttrim0n-i6-.,.- URa amiga. ofi­
ciosa, una... buena amiga,fué la encargada
de revelar a Elvira toda «la trición. del espo­
so, brindándole medio segur9 de sorprender
el oculto idilio... Paralizada, quieta, insensible
en su estupor, inmensamente dol9rosCil, per­
maneció unos breves segundos... Y después,
con frofunda entereza:

-¡Es imposible!
-¡Es cierto!~<:onfirmó la voz acusadora.
Tuvo entonces la esposa ultrajada un er­

quimiento de altive7.;, de dignidad herida, pe­
ro no claudicante...

Rechazó en una mueca despreciable la
idea de sorprender a los amantes, prefiriendo
invocar la lealtad del marido, ¡de él, que se
decía tan leal! para conocer la verdad cruda,
entera...

Y 1I0ró, consternadamente, en silencio...
IV

Flotaba en la alcoba un maleficio de trage­
dia, de tragedia de almas... Ya tenía Elvira
los ojos secos de llorar... Llegó al fin el ma­
rido. Venía de los brazos de ella, de la otra;
olía todavía a ella, ¡a la otra.. .!

De pie frente a Miguel, arrogante en su
gentil entereza de mujer hecha toda de cora­
zón, dijo la ofendida:

-Díme, sin apartar tus ojos de los míos,
así, sin apartarlos, si serás tan leal que me
confieses toda la verdad que hasta ahora te
has callado...

-Lo seré.
y en el augusto recogimiento de aquel

santuario de emociones, de aquella alcoba
santa, bajo la luz opaca del globo eléctrico
que dejaba destacarse JURtO al lecho nupcial
la cuna en que dormía un niño rubio, fué
narrando Miguel todas sws cuitas, sus secre­
tos, sus a:lsias, que, al remorderle el alma,
le agotaban, le destrozaban los sentimientos
ferozmente ...

-Pero tú-murmuró ella-ya no puedes
querernos; ni a mí ni a tu hijo...

-¡Más que nunca!
-No; esto no puede ser; no puede ser..•
-Escucha.
-No debo, no quiero escucharte."
Se oyó fuera el canto de los pájaros, en

una atronadora música de trinos felicel...
Amanecía... '\\-

V ..
Al día siguiente, cuando M.rgal'it. lo supo

todo por Miguel, sin decir nada a éste, aal­
dió en busca de Elvira. Quería significatle
que no era digna de su odio. Quería jllsti.
fic:arse para no ser aborrecida. Quería decir
que existía una fuerza••• Su temperamento la
arrastraba a este acto de sinceridad máxima...
La aureola de su dolor cóntribuía a ptatarle
un relieve insospechado de heroina o d..
mál'tir...

.....Acasó usted me juzgo« una mujel' de­
.almada, infame... Sería injusto; yo no esto)'
fundida en el fango, yo no he macMlado mi
alma, yo...

-Todo lo que el.ucho de fUI labios no
P\lC~Q cOI"i~"'l'1C) ,in, C9ntO ""~ nlque,
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unos pies que pisen firme
y U :lOS labios color grana,
no necesita ponerse
para presumir de maja,
ni primolosa l11q.ntilla
en Almagro fabricada,
ni llam:ltivas peinetas,
ni deslumbrantes alhajas,
ni claveles en el pecho,
ni suntuosas enaguas,
ni zapatos escotados,
ni finas medias caladas,
porque su cuerpo de Diosa
y su andar de 50berana,
eclipsan todas las prendas
en el mundo irfi,aginadas...

.,.¡¡,.,

¡Oh, maja de la barrera,
maja altiva, maja clásica...!

Vístase como se vista,
bien de maja o bien de dama,
de cualquier modo que esté,
de cualquier modo que vaya
¡le sobra con es~ cuerpo
que es estuche de mil gracias,
y con esas al rogantes
indolencias de Sultana ...!

Son dos carbones sus ojos
junto a la mantilla blanca
¡esa mantilla almagreña
que tamhién sienta a su cara,
y pone a su negro pelo
un marco de espuma blanca .. !

¡Oh, majil de la barrera,
maja altiva, maja clásica,
que Don Francisco de Gaya
nos dejó inmortalizada,
y es, desde entonces, un símbolo,
es un grito de la raza,
es un jirón de bandera,
¡es un peJazo de España ... !

idea~; que los antiguos AlcaldES corregi
dores velaban porque r{'zas~q. el rosario
los v dnos; que tos políticos antiguos aan
sido h uridos por los militares con un es­
cobón como se barren las inmundicias;
que no dejarán ést ,s el poder mientras
no haya en Españ l una fuerza cívica; que
el ambiente, antes enrarecido, ahora se

.ha purificado; que quien no se muestre
adicto al Directorio se le eonsidera ene­
migo y obtendrá Sil castigo apropiado, ni
más ni menos que acontece en una ope­
ración guerrera; que el Directorio no tie­
ne espíritu proxelitista, que el Directorio
está haciendo una obra de libertad y por
eso Ion aceptados los cargos públicol
hasta por los sacerdotes y por las mujeres
terminando su discurso con una alusi6n
a San Ignacio y con un ·¡Viva el Reyl"
·¡Viva Espiiñiil", que es contestado por el
público, el cual se pone en pie a una in­
dicacióll del orador en el momento que
suenan en la StWa llis acompasadas caden­
cias de la Marcha Real...

Con respecto ,a la recepción verificada
en la Diputación Proviucial el mismo día
de la conferencia.. y en honor del Rey, te­
nemos noticias de que fué todo un éxito.
Agr. de.emos al Sr. Gobernador la 111vi.
tlici.lO qu~ 'lOS hizv y fdic.tamos a nuel.

tro Clmpddero Canos Calatllyod por lo
~\l1 dI"'fUDtA" i~ .rl.AiI~ tI. .t.tII~

y
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fL CUMPLEARos DEL
REY EN CIUDAD REAL

(Dibujo de Pedro Barragán)

Es su cuerpo tan airoso,
de tan sencilla arrrgancia,
que hace evocar a la mente
las líneas estatuarias,
pues en verdad más parece
una imagen cincelada
por un prodigioso artista
que una concepción humana.
No es cuerpo su bello cuerpo,
es una ondulante palma;
del gran ideal de Rubens
la encarnación más exacta ...

¡Oh, maja de la barrera,
maja altiva, maja clá~ica ...!

_;Cuando~Qajo el sol d~J~.stí(),

se dirige hacia la Plaza,
vénse en sus negras pupilas
lucir del amor las llamas,
y su aire majestuoso
diluye una esencia vaga
de sensuales perfumes
que suavemente embriagan,
desapareciendo lllego
como una loca esperanza ...

¡Oh, maja de la barrera,
maja altiva, maja clásica...! .

Es U(i\ ensueño de artista,
es un grito de la raza,
lo mismo si va vestida
de manola que de dama ...
Le hace mucho el atavío,
¡pero más le hace su cara...!

Porque la mujer que tiene
- ¡y ella de esto está sobraJa!­
un tipo de gallardía,
una popular prestancia,
un ademán desenvuelto
una chispeante charla,
una tersa piel morena,
unas sedosas pestañas,
unas caderas macizas,
unos senos de pujanza,

Recepción gconfuIencla

* *
*

Número 61'

. El. ministeno López, invocado en los pro­
gralllas, da tilla pa¡aDra vana, un pretexto
p'ara UUTucar al h.tgente i implaatar luego
el LUrtlU Ue loS baIluus rdrógrados.

miento san.to de toda España, c."lOumall la ebra
cemenzada, Quett.is ya solos, no expong.ii mál
tre&uas, será para voslltroi terrible carga si des­
ois elita voz .miga; lali fuerzas de elle pérfido fis­
cal, colocado en la A¡::llnía, al manGlo militar lIe la
Manch~, es impotente; secundad a tod•• los .e­
bIes elipañoles; un día que se acerca recebrareís
cen usura vuestres aherrojados derechos; ese
Código sa~rado lerá una verd.d, y tia excelsa
ímagen de la inocencia nuestra adorada Reína
o.a Isabd 11 !le virá'liort <te las caQenas que la
oprimen. Si le verific2lill con denuedo, St com­
peusará c~ta aeclamación así rubricildll con el
original que en i~ual forma conservamos. Está
ritbrkaJa y dada l. publicitlad correlpondiente
al prulirama inserto; tuda la publación la aprobó,
expuls..l1l.lo de la publación a la combíán militar
citaLla, mandal1l.lu se c".llserve el oll.len púb.ico
y para c.lu q<.ieLla instal,.dd p.r Jnnta de:: Gebier­
JIlU Lle esta ¡JublaCIÓII, la ntUlIldPillidad.de ella,
que vuelt.. al pueblO dió la" más expresivali gra­
cias p.ursu d"cisiun iI la .l{dna lllilbd por la con:;­
tituc.un dd trdnta y siete, afrecienllu al públko
qUt: desde lue~u estau decidido:> sus gobernantes
a d<:rralllar "u silllgre <:n deten~a lle Id Iiber,ad y
Qe lO qu.: ,¡'ueda' e:;crito; con un repique general
'Íe C<lUljJuuas:><: 1I1alule:;tó la alegría, y lIIandadu
llUlikl a " la proxilll" uo"he ilUlllillaLlon en acción
<,k gl al.la_, eu l.uyu a, tu d s"l1ur Pre".dente lIIa­
Hile:>,v: v'. \a la L.ull:;liludon, la ft.:illa Isabel I1 y
Y d p.0ií.ra,l¡a u_ u. J",¡¡;'¡UlII Nl.aria López, a que
tUUI)" LUlh,,~l¡lIvl1 jV IVd! y L1esde leste acto queda
Olla gLl<lruia PdUCltJ,,1 ¡Jara :;1 hubiese tentativas
por d t:ut:uugu, vtl eCl':UuO toJos acudir a saeri­
llCiH ",¡S V.u.,:; al tuque de alarUld. A:;í lu dijeml1
y lllaUuMrVII se cl1l:111e a lu:; ¡Jueblos lil1\itrofe~,

bit:uLlu I1lcXIJlIC¡IÍl,,, la decbiul1. el1 este ..Ido del
lill"rdd Ill .. yur ¡J. J11,111 Jose Caball<:IU, qne firmó
CuH IOJU:> Ué \-111" (;, rtlllCU: Ju:;é Mana Caballero,
Euseblu CdíllLc11 .s, JII<>U Autunl\l Sál1chez, 19na­
(IV Udlc<a, t'lalll.ISCU Ag11iltra, José López Carre­
t<:llJ, r\.llul1"J Call1achu, facllllLlu (joluez, Valc­
rla.,v LUl'ez Je Torrubla, Licenciado Marial10
·V.:" lUl d, N\dlllld l:Ia11cal, fe 111<111\.10 Maria Cor­
tes, J:.:>teuall blallCU y V<:ga, Secr<:tario.•

Tal f.ué el al?amiento contra Espartero, en­
cenOlLlU por los descontentos de su política y
por l<.is·apll!>lolllletos de la contraria, a causa
'di lo qUé Sé 'fIÓ ot.J1Jglldo a embarcarse en
:Caetlz el JU de JuliO ete 1t'43 con dirección a
Ingl».lerra,'volvlendo a la patrIa más tarde..
Por una conlabulaclón sórdida y por un se­
millero de apeuto5 zurd.os, rué destituido de
la l{egenCIll. ti LJuque de l. VictOrIa ¡el que
hallla SIUO dcglUO por la unal1lme voluntad.
de la Nacían representada en Cortes...! La V(,)­

l\tlllad:ue tollOli lo ellglO¡ en el encono áspero
de unos auversanos, encono dItundldo con to­
zuda oDsllnaCIOn--¡nasta por los sUbditos de
su mancnega patria cl\lca!-le hiZO dejar el
trono... Y al ser etepuesto ell{egente,<;~1 de­
fensor de las llOcrtaul::s amenazaltas, al ven­
cer la. uguclas tnt:nltgas, formósl:: un Minis­
terio preSH.lldO pUl' LJon JoaqulI1 María Ló­
pez, grandilocuente orllClor, bajo el cúal de­
clararon las Lorles mayor de eaaa, a 105 tre­
c~ anos, a LJunil Isabel 11, y cuando éSta fué
destronalta por la reVOIUClún de ~eptiembre

en Ibub, «nUDO una tracClOn en el IJarlamen­
to, en la 4ue hguraba el inSigne republico
Don NICUIaS ~allt1eron-corno nos dice l{ttt­
wagen en un brtllame trabajO a proposlto de
Espar \I:ru-qlle penso en este para procla­
marle h,ey ue t.slJana». lJero t.spaIlero rehu­
so el ilollOr. ..

ti lllJO dd humil€le carretero de Granátu­
la no pudo etisfnitar mas alta apoteosIs. Aquí
tenelS su mejor merilo¡ el de su. pobre y os­
curu origen, aescomaClO todos los n:stantes,
que son lilUltlpleS, entre ellOS, comc más esen­
ctal, Id de su liberalismo acenarado. Se lo de­
bio tOo.o o SI nusmo; a su proptü impulso, a
su pruptü arroJo... No compartió ele nadie
htrenlla... No lOe ri4t:senvoívi~ tntre pergami­
nos prulll)lOncos... No fué hlJ() d~ k.eyes...
y supo 1:>111 embargo, ~obernar¡ ~obernar

muy oten, y muy a la mOderna¡ .oblemente
plallsiole en aquell0s tiempos fanatlcos, de
duras'y soroas llrat11&\S a lo rtrnando VIC ¡el
maluno Monarca traloor. .. ! Sabta perfecta­
mel1le el general Espartero que según las ins­
ptraúas palaoras l1e un notable hlósofo, «la
orgalllzal:lon pOlíuca de un país nunca puer
Oe [ener CluUellLOS solldos en la ordenauza
mllnar, y ae a4uI que el genio guerrero ha
de ir COIIS[am~mente acompañado del genio
palluco cuanClO un hombn se erige en dicta­
oor•. No era tspartero dictador, aunque las
circuntanctas, alguna o algunas veces aisla­
das, le IIlctesen proceder con energía... Muy
por el comrano, ll'.ustaba ue someterse, y ¡al
fue el lema [11:: su palluca, a la voluntad na­
cional ... 1rascrIbtl110S aquí un bello parrafo:
,,¡LUIllplase la volunlad nacional!", diJO al ofre­
cersele :'errano Clesue la k.egencla. <¡Cúm'

pIase la voluntad naclúnal!», exclamó cuando Asistimos a la conferencia del S~. Cal­
Amadeo de ~aboya le COll1UCICÓ que 1labía vo Sotelo en el Teatlo Cervantes de Ciu­
centUo la coruna. «¡Cumplase la voluntad na-

dad Real, en la fecha del cumpleafíos de
cional!", el dla que, Calirelar puso en su co-

D. AIf,)nso XIII. El Teatro estaba rebo-, nOCll11lenlO la proclamaclOn de la R.epública.
«¡Cumplase la voluntad nacional!» ante el sante. Eo. las plateas y palcos muchas
gOipe uel :3 de enero y la Restauración, ¡que simpáticas much!l.chas; no diremos, como
ya tué el coimo... ! es usual es estos easos, y dijo también el

¡Cumplase la voluntad nacionaLI No pue- conferenciante,. que ·todas· eran guapas;
de ser otra la enseña de los hombres libera- h'lbía, como en todas partes, guapas y
les, de los que sepan tener un gesto de asco feaR..• La verdad debe resplandecer siu
para el dospotismo y la opresión, como le tu- artificio...
va siempre aquel manchego insigne sin títu- La conferencia, spgún se tenia anuil­
los legadOS por sus ascendientes ni odiosos ciado, trlltaría del E~tatutomunieipaJ; nos­
previlegios de sangre... Todo el siglo XIX otros, deseosos de ·documentarnos· acu­
respira el aliento de Espartero en sus ansíe- dimos a e~curharla ávidamente, pero sa­
dades democráticas... Algunos han lIegado a limos defrand~(los... Dij'l, y esto ya nos
recordar, ame la gloria de su nombre, a los

desalentó, que solo h,uia ·un recorddo
.grandes prestigios históricos: César, Cron-
well, Napoleón .. , superficial· en el eXanten del E tatuto•.

Lo indiscutible, lo cierto, es que D. Baldo- y en efecto, habló de varias cuestiones...
mero Espartero fué tan bravo y valeroso ge- Dijo que ·cada mujer arrastra siete
neral como admirable y honrado político, hombres·, ¿A siete? Según...
-contra lo comÚn en los militares cuando Afirmó que los obreros no deben pro·
actúan dentro de la ciencia gobernante. JI '- nun.ciarse por los medios vio!entos; que-

y que su vida militar y pol,tica, puede hoy existe bRstant.. liberhd para los qu~

compararse con todas, sin temor a que des- no son unos tr\lhanps: que no debemos

•.. m~rezca aI\~e nin¡W1a, ~ .oomettfD'S a loo hºm~re. t1P..~ . ~. Ir'
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